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Este estudio viene a act ualizar para el lector español el panorama abierto por el descubrimien­
to, hace cincue nta años, de los 1c,,105 qu mranitas cuya importancia está fuera de toda duda por
tanto que abarcan desde el siglo III a.e. hasta el I d.C . y han aportado los textos más antiguos
hasta ahora conocidos del Antiguo Testamento, dando a conocer otros que no formaron parte del
canon bíb lico. y siendo una de las grandes fuen tes para reconstruir el clima de los tiempos en que
empezó a ges tarse el cristia nismo. Pertenecieron con seg uridad a una comu nidad ascética de lo
que se conoce como «monacato j udfo», y fueron ocultados. al parecer, por la misma comunidad de
Qumram en un momento de emergenc ia.

El libro se divide en varias aportaciones de dis tintos especialistas . La primera -Los manuscri­
tos del Mar Muerto: balance de hallazgos y de estudios» por Fl. Garc ía Martínez (pp. 15-34) pre­
cisamente elabora es esta do de la cuestión, desde el descu brimie nto fortuito y en cierta manera
anecdó tico hasta los últimos afias de invest igaciones, que han visto ya una traducción española. a
cargo prec isamente de Fl. Garc ía. Ya en este primer capítulo se cita a los esenios como grupo muy
relacionado con la co munidad de Qumrán.

El segundo trabajo «Los esenios wgún las fuentes clásicas» por D. Fdez. Galiano aproxima al
lector a reconstruir la image n de los ascetas judíos, vistos por algunos como precursores del mo­
nacato de la Antigüedad, co ncretamente de los esenios. Uti liza las fuentes ya conocidas de Filó n.
Josefa , o Plinio. Traza algunas líneas sobre estas comunidades monoteístas y que practicaban el
retiro al desierto. La siguiente aportación, también del mismo autor se titula «Los manuscritos del
Mar Muerto y la comun idad esenia de Khirbet Qumrán» pp. 51-78, expone desde el punto de vista
arqueológico algunos aspec tos de la comunidad qumranita . vincu lando Qumrán con las comunida­
des pitagóricas. o tra tando de ver cánones y proporciones de carácter simbólico en las construccio­
nes de la comunidad de Qumrán.

El punto cuarto es desarrollado por J . Trcbolle Barrera con el títu lo «La Biblia en Qumráll:
textos bíblicos y literatura parabíblica» (pp. 79- 122), versa sobre la gran utilidad del conocimien­
to de los ma nuscritos de Qu rnrán para la reconstrucción del texto bíbl ico, ya que hasta la fecha de
su descubrimiento. apenas teníamos manu scritos ant iguos y todos eran posteriores en varios siglos
a la época de Qumr án. Gracias al estud io de estos nuevos manuscri tos se ha pod ido constatar que
la co nservac ión de los textos ha sido más fiel de 10 que primeramente se pensaba. También se han
constatado algunas modificaciones y exclusiones produ cto de la canonización rabínica posterior.

El punto quinto se titu la «U),\' manuscritos del Mar Muerto y el judatsrno de la época de Jesús»
(pp. 122-152) Ysu autor es N. Pem éndez Marcos. Traza un vivo fresco del panorama religioso en
la Pa lestina de la época. dond e los esen ios son sólo una de las múltip les variantes . Además existen
los saduceos, integrados por sacerdotes ricos, aristócratas y mercaderes. Y muchos otros gru pos
«marginales y radicales, reíotas, sica rios, bandidos, vagabundas y embaucadores, profetas y
mestos» (p. 135).

Las fuentes doc umentales informas de largas series de profetas y mesías pu lulando en el Israel
que vio nacer al cris tianismo.

La sexta co ntribuc ión co nsta bajo e l tít ulo de «Los manuscritos del Mar Muerto y el Nuevo
Testamento» por Antonio Piñcro. pp. 153-188. Y trata uno de los temas que más inquietaron a la
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hora de evaluar los hallazgos: la medida en que pudieron afectar al naciente cristianismo. Así por
eje mplo algunos se plantearon si Jesucristo era esenio o ten ía relación con ello s. Del mismo modo
Juan el Bautista podría haber tenido un contacto si cabe más estrecho debido a sus prácticas ascé­
ticas y de unachores ís, Más inquietante era el ambiente descrito en los Hechos. donde había prác­
tica de comidas comunales y ausencia de la propiedad particular que recordaban a las comunida ­
des esenias . Sin embargo. del estudio interno de las fuentes cristianas más antiguas conocidas. e l
autor propugna que no podemos extraer conclusiones de causa. y efecto entre los esenios y los
prorocnsuanos. Ambos tienen marcadas diferencias en cuanto al culto. a la organización y a la
doctrina. Las similitudes son plenamente explicables. porque tamo el cristianismo como las demás
manife staciones religiosas emanaron de un mismo trasfondo ideológico. cultural y de mentalidad.

El séptimo y último capítulo lo redacta de nuevo A . Garc ía bajo el título de «l.os manuscritos
del Mar Mueno v el mesianismo cristiano» (pp. 189-206) valora la idea del mesianismo. pero de
una forma no convencional. No parte del cristianismo, sino que examina las ideas mesiánicas. vi­
vas en la atmósfera judía. de la cua l nace el cristianismo. Es revelador seguir el discurso del autor
y constatar COlTlO el mesianismo arranca del Antiguo Testamento. aunque todavía de forma d ébil
para cristalizar en tomo al cambio de Era. porque el mesiani smo es la figura central del Nuevo
Testamento. y hoy por hoy además podemos cotejar esto con la gran importancia del mesianismo
en Qumrán. exponente sin duda de una constante ideológica del momento; continuando el mesia­
nismo real y relacionado con el rey David , que tíenc su origen en la Antiguo Testamento .
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